
Otoitz / Oración 

Haznos sentir tu presencia, refuerza nuestra fe. Tú conoces nuestra fragilidad, 

nuestros miedos y complejos. Dinos que viniste, que vienes y que vendrás; que 

sigues siendo luz, palabra viva, pan partido; que eres fuerza liberadora, amor que 

sostiene al mundo, esperanza en las sombras de nuestra existencia. Transforma 

nuestros corazones. Haznos signos vivos de tu presencia, testigos tuyos en este 

mundo que te anhela. 

Rondar 

Rondar por esos lugares poco frecuentados, 
que no existen para los mercados 
y están abandonados 
de políticos, gobernantes y ricos. 
 

Rondar por barrios periféricos, 
parques tristes y sin alumbrado, 
pabellones con nuevos esclavos 
y campos de refugiados superpoblados. 
 

Rondar por las costas del Mediterráneo 
y ver pateras, cayucos y barcos a la deriva 
llenos de hermanos nuestros 
solo con lo puesto y el último soplo de vida... 
 

Rondar por esos sitios olvidados 
donde siguen naciendo niños 
que tienen el futuro hipotecado 
porque les negamos lo mínimo necesario. 
 

Rondar por esos espacios cercanos, 
con los ojos bien abiertos 
y el corazón ardiendo, 
para ver a los que se esconden o escondemos. 
 

Rondar, saliendo de nosotros mismos 
y de los belenes de exposición y concurso, 
para encontrarnos con los sin techo 
que son hermanos nuestros. 
 

Rondar y estar despiertos, 
porque Tú vienes, como vienen todos ellos, 
sólo con lo puesto 
 
(Florentino Ullíbarri) 
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Lucas 2, 1-14 

“Os ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor" 
 

“Salbatzaile bat jaio zaizue: Mesias, Jauna” 

 



El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANGELIOA 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (2,1-14): 
 

En aquellos días salió un decreto del emperador Augusto, ordenando 

hacer un censo del mundo entero. 

Este fue el primer censo que se hizo siendo Cirino gobernador de Si-

ria. Y todos iban a inscribirse, cada cual a su ciudad. 

También José, que era de la casa y familia de David, subió desde la 

ciudad de Nazaret en Galilea a la ciudad de David, que se llama 

Belén, para inscribirse con su esposa María, que estaba encinta. Y 

mientras estaban allí le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo 

primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque 

no tenían sitio en la posada. 

En aquella región había unos pastores que pasaban la noche al aire li-

bre, velando por turno su rebaño. 

Y un ángel del Señor se les presentó: la gloria del Señor los envolvió de 

claridad y se llenaron de gran temor. 

El ángel les dijo: 

—No temáis, os traigo la buena noticia, la gran alegría para todo el 

pueblo: hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador: el Mes-

ías, el Señor. Y aquí tenéis la señal: encontraréis un niño envuelto en 

pañales y acostado en un pesebre. 

De pronto, en torno al ángel, apareció una legión del ejército celestial, 

que alababa a Dios, diciendo: 

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra, paz a los hombres que Dios 

ama. 

 

¡Palabra de Dios!  

Jaunak esana.  
Eskerrak Zuri, Jauna. 

Otras palabras ….sabias 

 

“La Navidad es esa ternura que ilumina la historia humana, el 
cosmos sin medida del que somos parte. Es la confesión de que 
la bondad engendra y sostiene la vida. Es la fe en que todo está 
eternamente movido por un latido profundo, creador, más 
grande y poderoso que el universo, más tierno y pequeño que el 
corazón de un recién nacido. Es la promesa de que el bien pre-
valecerá. Y es el compromiso por hacer que así sea. 
 
Cada villancico navideño, cada figura de nuestros nacimientos 
te lo anuncia, como el ángel a María y a José: “No temas. Eres 
lleno, llena de gracia.  La gracia es más fuerte que todos los da-
ños, que todas tus contradicciones”. ¿Exagera la Navidad? De 
nosotros depende. 
 
Joxe Arregi 

 

 «Todo niño quiere ser hombre. Todo hombre quiere ser rey. 
Todo rey quiere ser “dios”. Sólo Dios quiso ser niño». 
 

Abracémonos unos a otros como quien abraza al Divino Niño 
que se esconde en nosotros y que nunca nos abandonó.   
Y que la Navidad sea todavía una fiesta discretamente feliz. 
 
Leonardo Boof 


